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EL TERROR B LA N CO

•Acabo do hacer lio viaje doloroio:Hc visitado alguno» hogar» itrao- 
lista» donde se llora sangre. He visto ancianos inocentes a quienes se los 
ha arrancado la barba,—de rali,—a tirones... lio visto un viejccito prtlido 
y sonriente que se levanto la camiseta pnrn mostrarme dos colillas. 
Sallan de su piél, como dos púas, sangrando.... He visto obreros laboriosos 
y humildes—como todos los obreros judíos—con ambas piernas rolas en 
astillas.... Botas a patadas, como leñas, contra el cordón de la vereda. 
He visto bibliotecas científicas, quemadas.... Ho visto a una mujor heroica 
a quion Obligaron a comer.sus propios excrementos. He visto casas sa­
queada* y bolsillos vados por el robo. He visto' pobres chiquitínas de 
14 y tS años llorando tn los rincones.

—iQue tienen? ¿Porque lloran?
Y se cubrían la cara con las mano». Tenían vergüenza. Hablan perdido 

entre las garras de las fieras, el tesoro santo de las inmaculadas. . l.’na 
de ellas mo mostró la mano derecha partidn do un hachazo •porquo in­
tentó defenderse del bruto».... He visto, adcm&s.... I'ero ¿para que repro­
ducir los horrores que he visto y el asco que he sontidof Si mojara mi
pluma en ese asco, escribirla esta crónica con bilis.....

Esta crónica que transcribimos, que relata escenas tan - horripilantes, 
se debe a la pluma del escritor Juan Josó de Soiza Rcilly.

¿Esto escritor, acaso, reproduce escenas pasadas en Busiá bajo el Ho­
rror rojo, bajóla <liranla> de los maxiinnlistasf 

¿Han sido actores, en estos grandes crímenes, esa multitud revolucio­
naria que por las calles de Moscú, Petrogrado, etc-, ha transformado los 
valores sociales do ese gran ox imperiof 

No. Lo que reíala Juan Jo»é de Zoila Reilly pasó en Buenos Aires,los 
dlas delpasado Enero, y fueron au'ores principales los «niños bien» de la 
burguesía y todos los elementos del «orden» con que cuanta el uclual ró 
gimen de explotación y de crimen.

¿Enque quedamos pussf ¿Son los obreros revolucionarios que saquean* 
matan, violan, o es la burguesía y todos sus satúlltes los únicos causan­
tes de los mayores crímenes y Jo las mis grandes herejías!

¡Los sucesos de Buenos Aire» hablan claro!

Política casera
La actualidad europea es tan gran­

de; los acontecimientos que se están 
desarrollando en el viejo mundo son 
tan • augúrales, que nos hacen alejar 
si.l quererlo, de los sucesos locales; de 
la lucha política entre los partidos 
tradicionales y de las ambiciones in­
ternos que hondamente existen entre 
ambos partidos políticos.

El próximo periodo presidencial 
como et nuevo Consejo Administrati­
vo, son la manzana de la discordia do 
todos los que no viven de su trabajo 
V si, a expensas del erario público, del 
pueblo productor.

Esa misma división, esas mismas 
ambicjonQ^pollticas que existen, han 
•ido la causa principal de las últimas 
reconcentraciones de fuerzas en Mon­
tevideo, dp los acuartelamiento» de 
tropas y policías. Je las persecusto-
r.es a los pbreros, de la creación del 
• peligro rraximalista », para justificar 
ante la opinión pública todo ese des­
pliegue desfuerzas que tenían q’ servir 
leal caduco Presidente de laHcpúhlica 
para imponer sus ambiciones perso-. 
nales, y las de sus circuios, en lo re I 
látiro al nombramiento del tal Con-c 
jo de Estado. v

La proximidad de la cosecha políti­
ca ha dejado en descubierto, una vez 
más, todas las ambiciones, toda la in­
moralidad, toda la falta de sinceridad 
«le que están poseídos los dirigentes 
de los partidos políticos.

Al partido del llano,' que siempre ha 
enrostrado al partido del poder el 
►er un conjunto de ambiciosos que 
perseguían, como fin único, los pues­
tos bien rentados, los vemo* hoy, ante 
la perspectiva de de un par de puestos 
de mil pesos -en el flamante Consejo 
Administrativo, dividirse en varias 
tracciones y  todas illas batiéndose a 
brazo partido para ocupar los codicia­
dos puestos. A  esos mismos dirigente» 
del nacionalismo, que han venido bla­

sonando; de una moralidad non fililí 
ultra, lo» hemos vinto pactar—siempre 
para aseguiar lo» puestos — con unos 
de tos políticos det oficialismo más 
ambiciosos, 'más nefastos para el 
país; don l-'eliciano Viera.

Todos, todos los hombres que ac­
túan en política, »in excepción alguna, 
poseen e-n cualidad nnivi-hi, acoiqnda- 
licia.

Búsqticse entro todos, entre tos más 
eminentes, cntn; los hombres t¡ue más 
prestigio tienen en el pal», y  los ve­
remos fallar en el momento menos es­
perado. cuando más confianza han 
depositado en él sus partidarios 
y admiradores. Al mismo don José 
Balite y Ordofb-z, que para muchos 
es el prototipo del carácter y la mo­
ralidad personificada, lo hemos visto 
en estos días hacer una declaración 
de las más inmorales, de las tnás caren­
tes de verd. d que imaginarse pueda.

Porque, es una inmoralidad sin nom- 
decir desde su diario, refiriéndo­

se al homenaje que *e le prepara a 
Viera al bajar de la presidencia: • que 
el doctor Viera ha hecho obra grande 
en lo relativo a la clase obrera; a la 
que ha mirado siempre con particular 
benevolencia, que ha manejado las li  ̂
nanzas del país con honradez perso­
nal y que todos estos hechos darán 
una fisonomía propia y honrosa a su 
gobierno en la historia, haciéndolo 
digno de homenaje.»

¿Quiérese desfachatez más grande? 
¿Quiérese hipocresía mayor? ¡No es 
posible!

Porque es colmar en fo ridículo, 
es cómplicidad criminal, decir que 
Viera ha mirado con particular^ be­
nevolencia d la clase obran.

¿Tan fácil sé olvida Dn. Pepe de 
los crímenes que ha hecho cometer 
Viera en los días de la huelga gene­
ral, en complicidad manifiesta y  en

defensa de los intereses del otro crj- 
nlin.il, Juan Cal? '

¿Ignora l)n. Pepe lo» atropellos, las 
vejaciones, las palizas que Viera hi­
zo dar á los obreros, en c«tos pasado» 
dias, con el cuento del -peligro ma 
ximalista»?

Estas lecciones, el pueblo trabaja 
dor no debe olvidarlas.

La clase obrera, qu<- es el mayor 
comigénte que tienen los partidos po 
Uticos del país, deben do reaccionar 
y alejane, y no servir de pasivo ins­
trumento á l;ts ambiciones de»medi- 
das é inmorales de todos los jefes 
de los partidos pullticos.

I.a clase productora del país debe 
desertar de los partidos políticos y 
organizarse en fuerte y potente bloclt 
revolucionario, sin asomos de contu­
bernio con las clases contrarias, la« 
cuales son y serán siempre sus más 
formidables enemigas.

¡No olvide fácilmente; el pueblo, 
la lección de lo» hechos!

Los Jueces 
enemlQoide los obreros

Decíamos, en el número pasado, que 
los jueces son enemigos declarado» 
de los obre'ros, y que siempre en to­
dos los casos, hacian _baj.tr la balanza 
de la «justicia» a favor de los intere­
ses de la burguesía y de los gober- 
nanlcs.
'Insistimos en ello. Los,hijos del pue. 

bh> quedan sicmpVe 'cnffédádo» en .a» 
rede» nefastas de las leyes, hechas de 
exproíe«o, por los representantes del 
privilegio para defender sus latroci 
nios.

Nunca, en cambio, vemos purgar los 
infinitos crímenes que cometen los po_ 
Uticos y burgueses, nunca, para ellos 
hay jueces que los condene a cadena 
perpétua por el hecho de hacer lan- 
ttidecer a la clase pobre comerciando 

con su miseria; falsificando v adulte­
rando lo» artículos alimenticios.

Nunca, los policías, lian encontrado 
¡-teces que condonaran sus inflictos 
rímenos que con---t--n a diario en 

contra de la clase trabajadora 
¿Fueron condenados n c.a«o |n« es­

birros Sampognaro, Iralur, Vnioli y 
otros por-' las muerte- que Inciertot> 
cometer en la pasada huelga general, 
por las paliza* infames que ordenaron 
y por los destierros incostitiiciopales 
aplicarlos a-pobres obreros rusosf 

¿Fui? algnién condenado—en el pa­
sado cuento del «complot maximalis- 
La»—por los martirios inferidos a infi­
nidad de obreros rusos, sobre' todo, 
algunos de lo* cuales aun no los ha­
rén salir de la Correccional, hasta 
que no e«tén curado*, para evitar que 
hagan cualquier denuncia?

El soldado Mendieta, que a«r*inó 
al obrero Fer-aro los días de la hitel.” 
gz generaf.-jno fue absorbo «de culpa 
y pena» po’r uno de los Jueces enemi­
gos de la cla«p trabajadora?

Sin embargo al obrero Tcófilió Dc- 
sibo. (para señalar uno) 'que injusta? 
mente se le acusa de haber diífiaia- 
do lirot en contra del .m.azorquero 
comisario de policía Cóppol.a, aún »c 
le sigue el proceso, apesar de haber­
se producido este hecho en los mis­
mos días en que el soldado Mendieta 
asesinó cobarde y alevosamente á 
Fcrraro.

Pero supongamos, que el' obrero 
Dccibo hubié¿n en verdad disparado 
tiros en contra- de dicho comisario, 
tiros que no pegaron en el blanco, 
¿tienen, acaso, mis pena unos tiros

que no pegan en el blanco que aque­
llos tiros que ntat "it, como fueron ios 
tiros que disparó el soldado Mundicia!

Se vé, evidentemente, entonce-, qut; 
aquí hay una «justicia de clase-; que 
los «le arriba, o los que repesentan a 
los de arriba, pueden a mansalva ase­
sinar al pueblo siempre que ellos quie­
tan, pero el pueblo en defensa de su 
vida, de sus intereses, no pueden de­
fenderse, no pueden tirar tiros a co­
misarios, como Coppola, que ha sido 
causante de haber hecho perder va­
ria» huelga*, de haber masacrado y apa­
leado infinidad de voces a los obre­
ros huelguistas.

Es viaible, entonces,, que no ha) 
jueces, verdadj-ro* jueces que hagan 
justicia.

Ilodos, todos ellos son parte intere­
sada, son burgueses, »on político*, son 
do la misma camada ¿cómo e» exjraño 
entonces que defiendan incondicional- 
mente a I» policia—que es la institu­
ción. mi» defensora de su» interés—y 
condenen siempre, en todo* los casos» 
«  los hijos del pueblo que representan 
la elu»o opuesta?

De modo, pués, no esperemos jus­
ticia nunca, en ningún caso de nues­
tro» enemigo». 1.a justicia la conse­
guiremos, cuando hayamos derrum­
bado el actual nefasto régimen hur­
gues; cuando, hayamos abolido todo 
privilegio, cuando la propiedad priva­
da haya desaparecido; cuando, en una 
palabra, exista armonía de intereses; 
cuanJo se haya implantado una orga­
nización de vida ba»ado en la igual­
dad de deberes y derechos.

Entonce», únicamente entonces Ita- 
lná verdadera justicia.

Y para eso, trabajadores, hay que 
apresurarse en hacer lo mismo que 
en Rusia y en otros países de Europa 
I lay que hacer la revolución social, el 
único salvador remedio, para, de una 
vez, concluir con esta muralla nefasta 
que nos explota, tiraniza y nos vela.

¡Es el único remedio para que sur­
jan verdaderos jueces!

Laactualldad
SITUACION DE MISERIA

Y no es posible prescindir de este 
tuina doloroso: la situación «le miseria 
ruque «-1 pueblo se encuentra se agra­
va y tiende a empeorar en proporcio­
ne- alarmantes. El fantasma de la 
desocupación, que se pensaba desa­
parecido por la falta de brazos, con­
tinúa condenando a la inércia a imita­
re» de trabajadores. I.a enorme, la 
ilimitada cartilla de las -ulisistcneias, 
y las imposiciones de los caseros ha­
cen imposible que en los bogare- del 
pueblo haya un relativo equilibrio de 
vida ordenada en la satisfacción de 
su- necesidades.

El cáos económico,' la insalvable 
catástrofe que llega il capitalismo, 
viene precipitando un empeoramiento 
criminal en la amarga situación de 
las clases ^productoras. Feto- a lo» 
aliados de la burguesía y a les ilusos 
que eongeturaban una época de Ijol- 
gurn para el obrerp^dentro del actual 
régimen finalizada la hecatombe'¿Ba­
rrera. Pc«c a loyparallticos de caar 
glas morales, que todo lo aguardan 
de las concepciones-legales. Fesc a 
quienes, confian en las legislaciones 
«.cretas y en !os beneficios de la po­
lítica. Lo cierto es que el hambre 
avanza; el mal de la miseria hiero 
más yjmás la» carnés proletarias y a la

énseúunzn del pa-.ulo, ese pretérito 
plepo de experiencia» y el presente, 
la actualidad, con expresiones rotun­
das, afianza el firme convencimiento 
en el campo prolelatio, de la necesi­
dad imperalii a de tomar el camino 
único y «cguro, de las atañas, de po 
ner la tueiza material del brazo ar­
mado mancomunada a la tuerza del - 
derecho, para vencer las tuerzas bas­
tardas del privilegio maldito!

La actualidad es de. lucha firme; e» 
de cambios radie des; de completas 
transformaciones que reclaman la ac­
ción dilecta y saludable, el esfuerzo 
viril v enérgico. Es por eso por lo 
cual hay que disponerse paraalgtf má- 
comph-to y lógico que c-ode recut rir 
u paliativos y a mcjorl-mos engaño­
sos que »i en otros tiempos lian in fi­
do alguna utilidad, «illa ha sido la del 
ejercicio revolucionario -únicamente. 
Las energías han de emplearse bien 
y no malgastarlas en prácticas esté­
riles. Y por eso debo pensar el pue­
blo y todo- los hombres tle miras cri- 
tcrio»os. que la» bregas que licmo» de 
entablar en estos momentos no han 
de ser para intimidar al capital y 
truncarle ciertas concepciones, si no 
para acabar para siempre con el ré­
gimen del capitalismo, c iniciar un 
nuevo orden de vida en relación al 
comenzado a practicar por el viril 
pací lo ruso.

VIOLENCIA ROJA
El Estado es la violencia que es­

claviza los pueblos. Para que exima 
la violencia, naces-tría es la fuerza. 
Donde haya luerz.t, es lógico, natu­
ral, que haya violencia.

I-i fuerza y la violencia se com­
plementan. En todas las coaa» radica 
el imperio.de la fuerza. Para hora­
dar la montaña como para abrir el 
túnel, para penetrar en las entrañas 
de la tierra y extraer la» riquezas 
que ella oculta, para levantar un 
edificio; para todo, en suma, la fuer­
za es preei«a. En otro orden de co­
sas, tenemo- ai ejército, que e* la 
tuerza brutal, la violencia su m aor­
ganizada al máximo. Es la fuerza 
destructora, la tucrzncriminal, que se 
mueve, que acciona, a la.primera se- 
ñ.il de la parte de pueblo detcnt; do­
ra di- ,as riquezas contunc-: de la 
clase burguesa. Esta «órnete á la ma­
sa '.ahorio»:i, la tiraniza, la esclaviza; 
conspira contra la Yida. contra la 
Naturaleza. Contra el Bien, gracias 
solo á la violencia hecha régimen, 
gracias sólo á la luciza criminosa 
encarnada en el ejército. Contra el 
Derecho, contra la Justicia, la tuerza. 
Vale más el puño que el cerebro. En 
lo truscrnilcr.lnl y en lo simple, siem­
pre triunfa la fuerza. La vida es fuer- 
za y violencia. El mar que* hincha su 
vientre, rompí- los diques y se ex­
tiende en la llanura, es la fuerza que 
trtvnía'. Donde existe pasividad no 
hay más que fuerza .acumulada. l.as 
revolucione-, c:i-s(, *on viólenlas; es 
el pi-riodo que precipita la evolución.

Violentar es abrir ton, dinamita , el . 
»urco/en la roen; violentar es en- / 
gendrnr una vida a expetuas de la v  
subsistencia de oirá. El huracán, el 
volcán, lo» movimientos strmicos, vio­
lencia *on: violencia ciega, destructo­
ra; también por lá violencia «c con»-
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LA BATALLA

Uuyc, -,r pi<*rr« vi r» la violencia, 
auniüa a ?.» ira puesta .«1 **-r.
viiio del Un n !■.*» <hÍ ios.i ' 1,i violencia 
purMa al v.-m icio d. l Mal. la que 
%o*tjt;nr tiranta*; 1 » que diiumle mi“ 
seria» IVro la violen* ia que mliuie 
al hombre, l.i que emancipa a lo« pue 
' los lalnii - que establece la
l.ilntriaJ y »• I «i.vl.o bien entendí >
» 0s. la que abula d- -pailas y despotu*| 
t íos beque limpia el ambiente como 
• l* pampero la .ttmóMcr.i, Ja htenhe- 
i hur.i violen, m . lin esa es útil, de* 
tina Utilldld ^r. ruliova; la violen** 
oa roja, la violencia que no deben 
olvidar lo-» oprimidos, si quieren ser 
libre-»

Para las elecciones
T.s convi i *nt-- h.iber coleccionado 

V M'KUir I u iénlolo. todo cuanto pu­
blicó la prensa de todas las fraccione* 
1 oliticas. últ mámente v pn motivo de 
los atropello-» policiales, pafa rocor 
dárselos dentro de poco, cuando en 
1.ik proximidad de las elecciones di­
cha prensa ento ic himnos a la liber­
tad y reconozca tos derechos a lacla 
se trabajad t .i , tal como siempre lo 
lia-en en (u .npc* electorales.

I.Os trabajadores, no pueden ni de- 
l>en olvidar lo «m edido en la última 
huelga general niiam|M>co los atenta­
dos recientes cometidos en complioi- 
dad p«*r bulos los políticos y con la 
>ec titulación de toda la prensa bufiflir- 
»a I .Os trabajadores que en una épo­
ca como ésta cuando también - • ha 
demostrado, no sólo la esterilidad si 
no el servilismo que sibilítica votar, 
en esto» tiempo» de revolución, de 
i espertare» insurrectos sejla el contra 
i ’ ittido más vergonzoso hacer e»a 
1 r.Íctica ignominiosa servidumbre que 
significa elegirse un tirano l*n pueblo 
que vota prueba con él lo tu inutilidad 
\ casi pierde basta el derecho de exi­
gir ninguna reclamación directa pue«-
10 que votar significa ¿haber hivho 
una deposición de su personalidad y 
1 aberse confesado incapaz de tener 
criterio propio.

A' por otra parle, nada sería mAi elo­
cuente para sentar el más al o prec<*- 
dente de con* iencia que negarte a 
v^Mar Nada podría hablar mejor de
11 independencia de un pueblo ni tu­
lla podría dignificarle v enaltecerle 
más que una huelga de votantes. Si 
para cuando lleguen bu elecciones- 
si antes los acontecimientos socia­
les no nos han impuesto alguna alte1 
r..cione, -el pueblo responde a ese 
llamado indultante de los mercaderes 
político», con el silencio; si cada uno 
siente repugnancia de cometer el 
•ervihsnio de volar y tiene el valor 
de rehurarse a cumplir t.m denigran- 
t práctica; entonce» podremos dar el 
n»á» hermoso y expresivo ejemplo de 
un pueblo superiomado; de una clase 
laborío».! capacitada en el conoci­
miento de sus derechos suficientemen­
te como para nega.se » la* ridiculas 
y c.ii navalenus bufonadas electorales

iTodó: hombre libre debe «emir ver* 
g lienza de conservar en su poder la 
balota y por lo tanto debe apte^rrar- 
se a quemarla!

¿Los socialistas ion maximalislas7
Según nosotros, desde hace tiempo 

que lo hemos dicho que no lo son; 
que han sido su* peores enemigos en 
R uia y en todas partes del mundo y 
que son, hoy. los-que más trabas es­
tán oponiendo a sn desarrollo.

Unicamente, juste es reconocerlo, 
una pequeña minoría participa de las 
Meas maximalut.is y contribuye con 
su «fuerzo a que tales ideas se pr ic* 
liquen.

Pero la mayoría, y "obre todo sus 
más descollantes « liders », no hacen 
más que hechar sombras sobre la tái • 
tica y la finalidad de los /naximnlis- 
tas.

Aquí, en el Uruguay, oficialmente

los MK'taiist.ik «e quedaran mudos 
cuando tps m.Txinu»li>t.is dominaron 
b» sítu.u t ai en Rusia y después, al 
povo tiempo cin ’ezaron a denigrarlo 
y a publicar en >u órgano oficial ar-
tijtalos transcriptos U-.r diarios extran 

¡joro*, én que a oinbatlan a los revolu­
cionara s riisi>*

Sm embrrgo. cuando la revolución 
rusa si* |vu despejando; cuando el nú 
mero de adeptos fue en aumento — 
gi anas a nuestra propaganda -  cuan­
do afiliados mi*mos al partido socia­
lista empezaron a protestar antes sus 
directores por el «ilcncio suicida que 
mantenían alrededor de la gran revo­
lución maximalis.a. entonces, por ra­
zones electorales, eiupczú órgano 
oficial a hacer 'ambiente sobre el ma- 
xinialisino diciendo que eso era el 
triunfo del socialismo, el triunfo de 
sus ideas

Sin embargo, en uno de lo» últimos 
números del yrgano del partido, apa­
reció un artículo en que * daba más 
vueltas que el tren del Norte» para 
acomodarse en forma que ni lucra 
• chicha ni limoná •; en que ni apare­
ciera inaximalista ni antitnaximalista 
para quedar bien «conjDios y con el 
Piahl j».

Malos procedimientos son osos. Jue­
gos políticos, maquiavélicos resultan 
tales actitudes.

lis necesario decidirse- firmemente, 
sin dobleces ni ll tqueza» hacia un 
lado u otro; la clase trabajadora, en 
estos momento» solemnes, debe saber 
a que atenerse y saber conocer quié­
nes luchan a su lado y quiénca serán 
lo» Judas de la gran cruzada.

lis por eso, que se impone, que el 
partido socialista del Uruguay se ple­
gue o se ponga de frente al maxima 
lisnio para saber cuántas y quiénes 
tomos.

Los momentos así lo exigen... ser, 
o no ser.

El cominlsino_ en Milico
Oa la hermoaa página «El comunis­

mo an México, que ha editado «La Ba­
talla*. aun quedan para la venta una 
buona cantidad que satán an venta a $ 
O 5 0  al ciento.

Loa compañero» que .tengan Intaréa 
puedan hace' lo» pedido» a nuaatra ad­
ministración

i LA CONFERENCIA AQUELLA I . . .
I.o provisto. La conferencia de la 

par lia Irascasado en forma visible 
hasta por los mis miopes.

(.unto podía »er en otra forma, si 
lo» allí enviados representaban un 
régimen muribundo; eran los mismos 
que hablan producido la guerra y 
hundido a la humanidad ,-n un abismo
insondable?

; fin qué forma podían consolidar 
la par los representantes de una forma 
de .organización social que está en 
guerra continua?

¿Cómo podía surgir la paz de 
una conferencia en donde cada dele­
itado de lo. países representados te­
nia intereses en pugna, en que cada 
cual quería sacar la mayor tajada a 
expensas de los enemigo* y de los 
mismos pueblos de la «límente»?

. Cómo e l posible que surgiera la 
par de una conferencia que los países 
m.ls grande, han procurado monopo- 
lirar todo a expensa, de los peque­
ños pueblos, a los cuales, por limos­
na. y por llenar la* fórmulas, los acep­
taron en dicha conferencia?

i Y después, quienes eran éllos, los 
delegado, a lo Wilson, Loyd Georgc, 
Rolando y Compañía, los cuales, hoy 
menos que nunca pueden abro- 
gtrte la representación de «sus» 
pueblos?

i  Qué representa esa conferencia de 
paz, en momentos en que la revolución 
social ic e .t i cnsettoreando del 
mundo.

¡ La conferencia de la paz | ¡ Qué 
burda mistificación!

El punto de partid» visible del mo­
vimiento último, fué la huelga en lo. 
latiere* metalúrgico, de la casa Vale­
tta. Esto* talleres .ituadoa en la par­
to aun de la ciudad, dentro del caico 
ilo olla todavía tienen de fuera el as­
pecto de un enorme presidio, y laa 
multitudes que t--abajan eu su seno 
con otra cota no puoden ser compa­
radas que con prendarios. Proverbial 
era en It ciudad la situación de escla­
vos y de forzados de estos obreros, 
escogidos con preferencia entre los 
nniigrantet de luí pueblos más atra­
sados y más pobres, y *  su llegada 
misma al País, los cuales debían acep­
tar, con la humildad mas absoluta, 
una jornada de lo horas y 1|2, y el más 
mezquino salario, y los golpes y los 
insultos de los directores, hermanos 
Vatsna, de los capataces, etc , amén 
de muchas otras cosas consideradas 
vejscioset por todo obrtro organiza­
do Al petar por el siniestro edificio 
agujereado por ventanas comn una 
cárcel, y que parecía cortar con su 
mata la misma vida ciudadana a su 
alrededor, apenas suna cuadra de una 
artoria principal. cruzaJs incesante­

mente por caches, carros, tranvías, au­
tomóviles. camiones, etc., y sobre la 
que abren sus puertas y vidrieras ¡n 
Unidad de negocios, todas te decían 
representándose la Iritis multitud que 
trabajabt en tu seno: -Lo que es de
ahí, no hay* que esperar jamás ningu­
na chispa .» hito era, an efecto, e> 
pensamiento general, y el gremio de 
metalúrgicos no pudín hablar sin tris­
teza de los obreros de Vaaena. A to­
do obrero organizado causaba terror 
el solo nombre dt este presidio terri­
ble Y tanto loiablan los Vasenm mis­
mo, que, manteniendo en loe diarios 
un pedido de obreros psrmsnente, se 
abstenían de conslgiar la firma, ha­
ciéndolo solamente con la calle y el 
número-

Yasona, compaila anónima desde 
hace algún tiempo y teniendo como 
asesor y miembro del directorio el 
doctor Leopoldo Meló que lo ligaba a) 
partido radical y al gobierno de la ma­
nera más intime, pretentaba una difi­
cultad terrible para que eua obreros 
pudieran organizarse a ir a un movi­
miento Su lenta era no perder jamás 
ninguna huelga y rio aceptar ninguna 
clase de,contrato colectivo de trabajo. 
• Antee, decía, la sangro debía correr 
abundantemente.. Y ésto, no habla un 
obrero que no lo supiera, pues las era 
manifestado diariamente, y mientras

se cometían con elloe toda date de in­
justicias y de vejacionee para probar 
tu paciencia. Asi, a fuerza de compri­
mirlos, doblarlos, tenerlas con la ca­
beza baja. Vasena habla logrado ha­
cer de tu reino un lugar donde era 
casi imposible la menor chispa de re­
beldía. Y ligada al gobierno como 
estaba, la sociedad pudo realizar los 
más enormes negocios durante lague 
rra, eln haber aumentado un tolo cen­
tavo en el sularlo de sus obreros ni 
disminuido u > ^minuto en la jornada 
de labor. A cstoe etdavos, ealoe (or­
zados, ellos, los Vaaena, sabían como 
tratarloa. Su sistema, en realidad, no 
habla dado falla hasta ahora...

Todo el mundo consideró un gran 
triunfo cuando los obreros de Vttena 
te organizaron y fueren a la huelga- 
Esto era lo i.npotibla que te realizaba. 
Sin embargo, conoddo el carácter de 
los Vesana y los lazos que unían a'ia 
compañía con el gobierno, te descon­
tó qae la lucha habla de aer muy dura, 
como asi fué. Desde un prindpio, los 
Vasena retuvieron a los traidores que 
les psrmsnodan Délas, y con ellos pre

tendieron seguir haciendo trabajar sus 
usinas. So lo. sacaba y se les Iral 
en carros custodledoe por fuerzas del 
gobierno, euiiiinietradas s fin de ga­
rantizar la «libertad de trabajo*. Y se 
hacían marchar loe 'mismo, carrol, 
conduciendo el material de hierro ela 1 
horado, por entro los mismos huel­
guistas y haciendo de este acto o»- 
tentoss provocación, a loe depósitos 
de la compañía en Puente Altina, en 
el extremo tur, dónde termina la ciu' 
dad. Todos los días nuovas fuerzas 
del gobierno eran reclamadas y con­
cedidas para ¡garantir la «libertad de 
trabajo-, hasta *1 ipunto que loe Va- 
tena mismos organizaban la caza de 
huelguistas, conduciéndotele! dentro 
del taller dónde se les apalttbs y te 
cometían otras atrocidades con ellos 
Los propios Vasena .alian y viendo 
en la esquina un grupo de huelguista» 
en actitud pacifica, disparaban eue re­
vólver. contra ellos. Mientra, tanto, 
loe corroa seguían saliendo, y siempre 
máe fuerzas eran solicitadas al go­
bierno. .Una carnicería es lo qu* de­
seaban los Vasena; con nada menos 
que esto podían quedar ellos satisfe­

chos Su quejosidad ante el gobierno, 
a petar de poner tanto de eu parte 
que máe no podían pedir, alcanzó ex­
tremos que otro gobierno hubiera re- 
chazudu. Porqué, en efecto, aún den­
tro de todos loe apoyos del órden ac­
tual, el capital, atl, eré antisocial, y 
ésto hubiéralo comprendido cualquier 
gobierno que viera claro el abismo 
quo le cavaban laa exigencias impo­
sibles de loe hermanos Vate*, t- Esto 
obligó a loe huelguista!, que estaban 
desarmados, a armarte, para evitar en 
lo posible ser reducidos por la tuerza, 
que en mayor cantidad aún y con ór­
denes más terminantes, de carnicería, 
eran reclamados 'hl gobierno.

Hubo algunos tiroteos, que lueron 
creciendo en inteneidad, pero |ein ta- 
tlsfacer aún s los hermanos jVasena. 
En uno de ellos fuá muerte un cabo 
del eecuadrón de seguridad, *  sea de 
la odiosa fuerza de [caballería de la 
policía. Posteriormente, en otro tiro­
teo en loe depóeito» de Vaeent, en 
Puente Alsina, la* fuerzas del gobier­
no, ebrias, incapaces de toda conten­
ción y de todo freno, mataron a cinco 
obreros ¿pertenecientes a otras fabri­
cas y que regresaban en ese momen­

to a sus hogares, y a algunos denlr* 
mismo de eue casal, con un lujo tal 
de ferocidad que ni loe propios diarios 
burgueses pudieron ocullar...Etto fuá 
el verdadero hecho inicial de la *pro- 
teela revolucionaria empezada al otro 
día. al entierro de las viclimss, la que 
adquirió proporciones no imaginada* 
siquiera, y que fue una sacudida a 
fondo del orden social totalmente, que 
no estuvo sino a un paso de libertar­
nos de el y abrimos, en toda etta 
parte de America, el campo para la 
realización de nuestra* ideas...

Conviene hacer notar que el ambien 
te estaba exilado ya por variaa cau­
sas: primero, por ta muerte del obre- 
ro Vatqu»z, de líos zapateros, heobo 
asesinar en tu caté por los patrones, 
segundo, [por la muerte del obrero 
Castro, de los pintores, asesinado de 
atrás por un polista, frente mismo al 
local de tu sociedad gremial, repleto 
de compañeros en ese momento; ter 
cero, por la fuga del presidio da Ua- 
huadia (Tierra del Fuego), interrumpi­
da en territorio chileno, de Radowiaki, 
el matador del jefe de policía coronel 
Falcón en 1909, y la masacre que se 
bixo en una manifestación numerosí­
sima, en seta capital, organizado para 
protestar contra su entrega por las

autoridades chilenas a las autoridad* 
argentinas, para lo que carecían tque 
lias de derechos; cuarto, por la huel­
ga del personal completo de policía 
de la segunda ciudad de la república, 
Rosarió, la declaración de no inloi ve­
nir mu en los conflictos del capital 
y del trabajo, considerándose explo­
tados como loa trabajadores, y la ma­
sacro de ellos que se siguió; y quinto 
y último, U gran actualidad que ha­
blan alcanzado a tener nuestras reí 
vindicaciones, con las noticias de 
loe acontecimientos de Europa, loque 
preñaba todo el ambiente con la in­
minencia de una convulsión social, 
inevitable ya. A ésto hay que añadir 
el cansancio de todo el proletariado 
con laa leyes especiales de .Defensa 
Social., no sólo no derogadas sino 
aplicadas a 'granel por el gobierno 
radical; la supresión del derecho de 
reunión o su continua limitación o de­
negación; todó esto, en fin, que ya en­
cerraba en este dilema al proletaria­
do, sin otra postergación ni taíida 
ninguna: «o vivir para ser libres, o 
morir para dejar de ser esclavos

Fn esta disposición del ambiente 
cuando la propaganda a los soldados 
era hecha y acogida ya hasta abier- 
tamenta por ellos, el día señalado pa­
ra el entierro de las victimas de Vate 
na, y cuando la Federación Obrera 
habla docrctido la huelga general du 
ranlc las horas del sepelio para que 
los obreros pudieran asistir, no ha­
biendo tenido tiempo ni aún de comu­
nicar esta resolución por medio de ma 
niñearos, muchas horas antes de la 
señalada para la «inducción de los 
muertos, de todos los puntos de la 
gran ciudad, los obreros como obede' 
tiendo a un convenio tácito, lanzaron 
se lucra de loe talleres procediendo a 
hacer efectivo el paro general de una 
manera tan absoluta qué no se vió 
jamás igual hasta ahora.

Loa tranvías eran detenidos, hecho 
bajar los pasajeros y vueltos a eus 
depósitos, ti no oponían resistencia. 
Si se reeistlsn, eran inmediatamente 
tumbados e incendiados. Coches, ca­
rros, etc, rodo vehículo arrastrado 
por caballos, eran desatados y deja­
dos en la misma ralle o metidos por 
la fuerza en el primer corralón que 
•e encontraba. Los automóviles, espe­
cialmente particulares y que te creían 
con derecho a seguir circulando, eran 
lo mismo detenidos, y si no se resistían 
volvían a sus garages, de lo contrario 
quemados. Harta el automóvil del jefe 
de policio, yendo ello adentro, fué de 
tenido y quemado Y lo mismo el del 
ministro de la guerra, en el qué iba 
su secretario el coronel Rosales ..

Todo el mundo contribuyó a esta ta­
rea, -paralizándote en menos de dos 
horas toda la ciudad, y con tu pobla­
ción de máe de un millón y medio de 
habitantes caminando silenciosamente 
n pié por todas las calles Hubo alre­
dedor de cien coches de tranvías que 
madoe o destruidos, con una corla ten­
tativa quo se hizo al día siguiente de 
hacerlos circular, infinidad de automó­
viles, carros, carritos da reparto, etc., 
que siguieron la misma suerte. Nada 
ee movió más; todo quedaba suspen­
dido. Asi, la mata general de loa pro­
letarios de Buenos Aires, preparaba 
un ambiente [de duelo y de silencio 
para el sepelio de tus victimas caída, 
bajo el plomo de la autoridad homici­
da....

Muchos miles de pequeños .Gtvro- 
ches*, que ya no cesaron de hacer su 
aparición en todas las acciones de es­
te formidable movimiento, ni aún en 
aquellas dónde soplaba el aire de le 
muerte, tomaban la iniciativa por ellos 
mismos, o biso ayudaban o completa­
ban a tos hombres. Aquello era Bue­
nos Aires Intimo y popular, represen 
lado en su pihuelo, levantado como
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un tolo puño a abofetear a la ciudad 
burgueea o infame. Eeta entraba a tu 
muerte, como un to la  tu noche. Y 
juntimento con ésto parecía dibujarlo 
tn el horizonte, como uua delicada 
familia, la ciudad de un porvenir que 
no puede tardar ja, libertada do todot 
lot signos de autoridad y opretlOn, 
que quedaban allí quebrantado» en
aquello». reato» rotoi y humeando...
Realmente emocionaba verle» hacer 
Igual que lot hombre», y nn ocasio­
nas mi», a todo» ettot pilluelot: lai 
•utcripcionei de I I  centavos hechas 
entre ellot'para adquirir nafta o'com- 
burtible; las piedra» o obstáculos que 
colocaban en las vía»; la manera co­
mo si arreglaban para doitrulr los 
focos o las lamparillas del alumbrado 
eléctrico; lo» trozos de vidrio» o de 
botellas que colocaban tomando el an‘ 
cho de las calle», para aguj'erear los 
neumático» dedos automóviles, el prin- 
clpio de levantamiento de las piedras 
del pavimento y de construcción con 
ellos de baiticadu... Por mucho másq 
dito todavía, habiendo encontrado \a 
muerte infinidad de ellos en lo» ataques 
q'se siguieron después, principalmente 
a los tallores de Vassena y a| con­
vento de las calles Corrientes y Yatay 
nuestros •Oavrocho»- liánie morecido 
una página quizá mas grande que la 
de Muqo. Cuando en medio de la r»« 
friega de las palles Corrientes y Yatay 
uno do estos pilludos ee proicntaba 
con un mauser lomado a la autoridad 
ycuondobaioel fuego terriblcfie los ta­
lleres de Vasena muchos de estos p¡-. 
Duelos atravesaban el espacio abierto 
no protegidos .por lns barricadas para 
Ir a poner fuogo bajo los portones a 
un montón de papeles o de diarios 
que no podían hacer arder nunca las 
posadas puertas de hierro, estos actos 
igualan sino superan a los del peque­
ño héroe hijo del pavimiontodo Parle.

A' la misma hora de formarse la co' 
lumna para el entierro de las victimas 
empezó el ataque a los talleres de 
Vasena, odioso presidio del trabajo. 
Formáronse barricadas con carros vol- 
toados y desde ellas hlzose fuego con­
tra la fuerza de los bomberos que es­
taba adentro. No habla casi armas; 

pero la exitación y el odio de les obre’ 
ros era tal, que sacando todo el cuer­
po por encima de las barricadas, los 
que no tenían armas, contentábanse 
con mostrar ol puño o insulinr con 
absoluto icsprecio por las descargas 
cerradas que se les linda de lodos los 
resquicios y do todas les ventanas. 
Luego, bajo la lluvia misma infernal de 
as balas, emprendieron el ataque para 
loriar el portón y penetrar en el cdl’ 
(Icio. Con pesados carros recolectores 
de basural, quo están construidos de 
hierro retirándolos e impulsándolos 
sdelante sobre sus ruedas entre mu 
cho» hombros, daban golpes formlda* 
bles de arríete contra él, que hacían 
reteirildar más no abrirlo el portón.

Hubo un momento en que esto ya 
iba a ceder,y toda aquella fuerza que 
estaba adentro Iba a quedar prisione’ 
rs. Pero llegaron refuerzos en el tiem­
po oportuno, y asi pudo escapar el 
horrible edificio de ser ajusticiado. In- 
tendiéronse, sin embargo las carbo­
nera» que forman cuerpo aparle del 
edificio y estableciéronse cantones en’ 
dina ac las casas y nuevas barrica­
das en otras calles que hadan fuego 
contra él, continuando la lucha olios 
dos días más. Ha de notar el apoyo 
que prestaba tilos combatientes,-hilos 
del pueblo, el vecindario de todas psr 
‘ i, corno asi mismo su ausencia de 
temor a las batas. Todas las casas. 
Un las burguesas, psrmtnedan abier’ 

tes, y en los zaguanes encontrábanse 
aldea con agua', pusstos allí paraque 
Dos bebieran.
Muchas familias permanecían sin 
timldarae en el balcón. Y en todas 
presumía el odiora la .fábrica,, y el

odio a la policía también.... Los obra­
ros retiraban sus muertas y sus he­
ridos; luego les fueron los 'primeros 
quitados de un local socialista dónde 
los hablan depositado. Hubo fuerzas 
que se volvieron antes dt llegar al lu­
gar dol combate; otras que se negaron 
a hacer fuego, diciendo *no. con sus 
mausers que, tomados por el caño, 
revolearon por encima de sus cabezas, 
siendo retiradas... La inexperiencia 
del pueblo no supo pensar en oso mo­
mento que ora necesario tomarles las 
armas; y de la misma manera dejó es­
capar al jefe do policía, Klpidlo Gon­
zález, quo pudo tomar prisloaore y 
cuyo automóvil quemó, el cual pagó 
después con los inlínllos horrores 
mandados rjecular sn las casas, en 
las calles y en las propias comisarias, 
donde oficiales sin honor y soldados 
borrachos, martirizaron a muchos mi* 
les do hombres presos y desarmados, 
ultimando salvajemente a algunos- 
En fin: el pueblo es corazón, pero esta 
fiera autoritaria, estatal burguesa.no 
se siente detenida por ningún senti­
mentalismo ni tiene aún lealtad ai ca­
ballerosidad ninguna Los obreros lan­
zados a una lucha generosa no que­
rían disparar ni un tiro a ninguna 
fuerza que no se acercara a ellos con 
intención lióstil, poseídos por ol Idea­
lismo de la revolución y no por ol de­
seo de matar, do darse la satisfacción 
de salvajes carnicerías: más las fuer­
zas defensoras ds la injusticia y la ti­
ranía. sin honor ninguno, no vacila­
ban en acercarse con las armas ocul­
tas, y cuando los sencillos y pundoro- 
sos hombres del trabajo sacaban sus 
cuerpos para recibirlos como herma­
nos, sin el menor temor do una trai­
ción que les parecía imposible engen­
tes que creían poseídas del honor mi. 
litar para l& lucha franoa. y tlescu. 
blnrta, los acribillaban infamemente y 
a mansalva.

(Continuará)
T. A n t iu i . 

Dueños Aires, Enero do 1919.

Londres 3. — -Se dice que Duhlin 
se encuentra en manos de Conolly y 
sus partidarios ó sean revoluciona­
rio'*.

Digan de una vez que Irlanda ha 
triunfado en la revolución y que se 
ha independizado; que en Escocia se 
está en plena revolución, y que esas 
noticias en general que. llegan de In. 
glaterra hablándonos de huelgas re­
volucionarias. no son sitió los prime­
ros Indicios de la revolución social en 
ese país.

¡Ulganlon de una vez, y no den las 
noticias con «cuenta gotas»!

Hasta los médicos, en Londres, en 
un mitin celebrado, se discutió la nic. 
jor (orina de organización para sal­
vaguardia de su» intereses. Un dicho 
mitin se aconsejó la huelga como 
único medio.

{Verdad que «el inundo está per­
dido*?

¿Cuando lo liaran también todos los 
gobernantes y burgueses?

Los socialistas suizos, por 2$t vo­
tos, se negaron á tomar par.c en el 
congreso de llcrna organizado por 
los socialistas «domesticados*.

«Gacctta de Lauzannc* declara que 
esta decisión representa la victoria 
de los bolscvikis.

{Todavía no se dieron cuenta los 
socialistas parlamentarios, patriotas, 
reformistas, etc. que ya los verdade­
ros socialistas que somos los mnxi- 
malistas, los anarquistas y todos los 
obreros honrados que no aspiramos 
A ninguna banca ó puesto público, no 
le llevamos mA« el apunte?

«El secretario de La Confederación 
General del Trabajo de Francia, Mr, 
Fonhaux, fué nombrado delegado pa

rn intervenir y colaborar en La Con­
ferencia de la Paz.

{Colaborar en la conferencia de la 
pazf

{Con quién, con burgueses y polí­
ticos?

jGon nuestros eternos enemigos? 
De ninguna manera. Colaborar con

ellos es ana traición A la clase traba­
jadora.

La verdadera Conferencia de la 
Paz deb<* estar hinnada exclusiva­
mente por delegados obreros de todo 
el inundo.

Nada de contubernios.

MOVIMIENTO OBRERO
La F. O. R. U.

II
En los dlni. sún recientes,-en que 

el terror policial estaba rn todo su 
apogeo; n raíz, precisamente, de la pri­
sión de varios delegados que, conven 
cidos do que la libertad de reunión no 
era letra muerta dcalro do In Conati- 
tuclón del país, acudieron conllada- 
mente u aquella asamblea quo hubo 
de tener lugar la ñocha «h-l 11 de Ene’ 
ro, cuando el Consejo de Is K. O. R 
U. llegó al convencimiento, plenamente 
robustecido por los hechos, de' que 
reunirse, o Intentar hacerlo, no eta 
sino brindar ocasiones -leíices- n Is 
despreclsblo gentuza ¡de |n Policia de 
Investigaciones,—dos diarios do lo» de 
nisyor circulación, dos «rotativo», de 
lot que iná» ostentación lian hecho de 
hospitalidad para la palabra escribido 
los obreros organizados, recibieron de 
la Federación, un» extensa nota, de la 
cual cada uno de ello» enmeló aque­
llo que más pareció convenirles, de­
jando lo esencial de la iniviun... para 
mejor oportunidad. Diyidlnsc dicha no 
t& en dos parte?. In primera, dedica, 
da n fundamentar, a la vez que la no­
ticiaba, la resolución tomada por el 
Consejo, ds no llamar n nueva asam­
blea do delegados. La segunda, dedi­
cada a comentar ciertas sabrosas de­
claraciones contenidas en uno de los 
edictorialos del dinrio oficial de In épo­
ca: «La Razón*. Y, cornos! la primera 
parte del escrito ha'perdido actualidad 
no acaece lo mismo con la segunda, a 
cala da cabida I.a tiatatla, todo lo 
gustosamente que puedo hacerlo tra­
tándose, como so trata, de oponer, a 
las mentiras de lor gobernantes, las 
YOrdadeíTrrcbaliblcs do los obreros 
organizados, de los obreros dignos y 
conscientes Codemos la palabra, pues, 
al Conseio de la Federación Obrera 
firmante de la nota aludida...

• l.os periodista» «oficiales* han dicho 
que los verdadero» obreros, non aque 
líos que ine.h'nadn, su sudorosa fronte 
en eclitu I sumisa, esperan convencí 
dn» y tranquilamente la acción jnsli 
riera de los Poderes Público». En ,mal 
momento »'e ha hecho uso de eslns s 
-altisonantes palabras-; altisonantes 
tan aólo ya que no enriarían una var 
dad Inmaculada. Cosa fácil e» hacer 
leyes, llennr códigos, dsr forms a Con» 
ttliicinnna. I.n difícil, tanta más difícil 
cuanto menos, sincera ?e» la mente 
legisladora, e» que en mi Instante da- 
do.loTen cualquier Instante, talos leyó*, 
códigos o Constituciones, se cumplan 
No ruedo decirse quo In UberlAd de 
reunión, ni la de expresión partícula- 
de ¡deas u opiniones, ni la libertad de 
imprenta, sean cosa nueva, modernis 
la. en materia de legislación social, y 
tln embargo, jse permite neojerso a 
ellns? Blpn sabemos *qun no. Y s! oso 
ocurre con las no modernas, con Isa 
no «avanzadas', «{quo esperar suceda 
con las de «Ultima hora«f.. Empero y 
aún llegando a;admllir-que es mucho 
admitir—qu» un verdadero espíritu de 
justicia haya venido. presidiendo la 
aprobación ¿o todo esa legajo de leyes 
con caldas al socialismo maximaliatn: 
aún creyendo—que «crin creer do ton 
tos o clegos-que esas disposiciones 
legales te cumpliesen al pié.de la le 
ira, j  sin suerte alguna de excepcio­
nes {pcrello, tan sólo por ello, podrían, 
con derecho, presentársenos como ami­
gos nuestros, como amigos de los 
obreros, esos señores que gustan de

los trabajadores que inclinan «corde 
rítmente* su frente sudorosa y espo 
ran In llegada d» un -Mesias*'legisla­
dor? No. no.... Siumpre liemos creído 
que es inútil buscar In evolución pau 
latina, pero segura, lucra de la uccióii 
sindicalista, como iniltil creemos sca« 
también, ambicionar la renovación nb 
soluta fuera del campo de las Ideas. 
Y muy Incauto o muy niño hn «lo ser 
qiiien|nfirmo quo las leyes de un nvan« 
cismo más u menos positivo pueden 
traducirse en beneficio material para 
los productores, máxime cuntido, como 
ocurre aquí, ou t t  Uruguay, no tloncn 
dichas leyes-ni podran tenerlo ni lo 
tcndián, que, sabemos como piensan 
y qué pcisigucn quienes la dictán - un 
carácter netamente económico I.eyc» 
dorelumbrón, en cuya confección no ha 
Intervenido, ni de .corea, el próposito 
de que ol jefe dol hogar obrero pueda 
olcvnr su «Debe* hasta el limite que 
los exija, un vivir brumoso, y dispo' 
ñor, n anmhlo do su trabajo honesto 
do una retribución quo basto a evitar 
• déficits* Leyes y leyes, pretextos prc 
ciotos paraque industríalos y comer­
ciantes eleven de continuo ol costo de 
sus artículos—dlrlusc quo on señal de 
venganza contra la victima de siempre 
el pueblo laborioso, y nunca, jamás.

Y de la fábrica do luyes no ha salido, 
ni saldrá una ley (y conste quo no la 
pedimos) «jue anule o amortigüe una 
presunción que, entre trágica e iróni­
ca, buho do años atrás en la monte 
clara y sana do infinitos trabajadores 
do oste Fala: la presunción de quo, á 
juicio de «nuestros protectores* dol 
Parlamento, ¡os folleto» de leyes avan­
zad»! sirven, además quo de material 
de lectura, para llenar diariamente la 
olla...»

X lot lirro-vlarloi dt Ja capital. •
El Consejo Fodoral do la Federación 

O. R. Uruguaya, conjuntamente con 
un núcleo de ferroviarios, se acordó 
citar n los ferroviarios de la capital, 
tendiente a organizar el gremio do lo- 
rrovmrias. lo  reunión «c realizará on 
el loc al Galicia lINtO ol a «leí corriente 
a In? !' «le In norltc- Esperamos no 
(alie rindle por (rularse asulns que in- 
Icrosan ni gremio.

Imparlanla millón ít diluidos
En ol local tío la callo Galicia núm 

l-JM so realizará ol día 15 dol .-reinal 
una reunión do delegados gremial rs 
do las sociedades autónomas y fede­
radas. para tratar la siguiente orden 
dol día:

1o. Lectura dol acta anterior y ba­
lance, 2o. Reintegración del Consejo 
Fodoral; do. Invitación del 1’. Soci.v 
ljstn; 4o. Momentos actuales y asun­
tos varios.— Et Consejo Federal.

ha vuelto A su actividad anterior. Pa­
ra esta asamblea ha publicado un c.v 
tenso manifiesto sobre la situación 
dol gremio fronte A las necesidades 
creada* por la e> a-cs de trabajo y 
el aumento cuotidiano de los precios 
de los artículos de primera necesi­
dad.

La actividad qu«* desarrolla la co­
misión. para mejorar la suerte del 
gremio, hace prever un buen resulta­
do. si .los obrero* lo* acompañan eu 
su iniciativa, como «cria su.deber.

En una de sus Ultimas reuniones La 
comisión de esta sociedad ha resuel­
to relacionarse con las demos .,ocie- 
dados que ‘comparten el local de l.i 
calle Galicia I2r¿>. iniciar una serie de 
conferencias de carácter puramente 
gremlalistas. I’.ara estas conferencias 
se invitara varios conocido» orado­
res.
• lista sociedad ha conlc«-lonado un 
práctico carnet para socios con.es­
tampillas para las cuotaas mensuales. 
Lc> obreros que poilern-ecn ó este 
gremio pueden pasar á retirarlo de 
las 21 ;i las 211.

" E n i r i l í "
Este es t-l nombre de un nució 

periódico mensual, editado por lo» 
obrero» do la usina aléctrico del Es­
tado.

Le deseamos al nuevo porta-voz do 
las reivindicaciones obrerás una lar­
ga y fecunda vida/y «energía, sufi­
ciente para combatir todas las 
lacras sociales. Son nuestros deseos

O b n ro i in  madsra
Este gremio reunido en asamblea 

general extraordinaria, para tomar re­
soluciones respecto n la conducta qus 
te debo seguir en la huelga declarada 
hace illa» por si personal de La Von- 
cedorn. y teniendo en cuenta la ¡n • 
transigencia dol individuo, ñoclo, cgola 
la.y prepotente como lo es Modesto 
Rodríguez, no hubo otra forma para 
«nrroslrarle a este señor tu proceder 
para los que con tanta justicia pedían 
un poco mas de pan. que declararle 
por unanimidad Uoycott, por lo tanto 
se pido encarecidamente a todos los 
obrares que apoyen oí goato noble que 
hnccn los obreros de esta casa y no 
trabajando pnrn «luion, como un Mo­
desto Rodríguez que después de enrt- 
quecorse a oxpansas do los obreros, 
no quiere darle n esto» un poco do lo 
mucho que en tantos años le» robó.

También so resolvió ayudar al per- 
tonnl rn huelga por Intermedio do los 
donut» obreros dol gremio; por lo que 
lineo?saber n I ,s delegado» di: casas 
Hllliadss, «pie pasen todas las noches 
du las 20’y 30 hasta las 22 a recoger 
las lista» de stiscripcionos.

A los obreros que aún no sn hallan 
asociados, so los lineo saber, quo lo 
puedon hacer todos los días da I' s 21 
a las 23 en nuc-tro local Giilicia I2GU.

¡Viva el Uoycott, a «La Vencedora»
* lucro»! on nuestros procederes «le 

hombres conscientes está el triunfo, 
no traicionemos la raima.

L* COMISION.

Pira i l  laterlop
La Federación Obrera «avisa A In» 

publicaciones obreras y revoluciona­
rias que quieran enviar ejemplares 
para ia mesa de hrectura de ¡as si­
guiente.» entidades del interior que 
a»f lo piden.

Oficios -Varios, Mercedes. Centro 
Socialista. Mercedes. Sociedad de La­
vanderas; Planchadoras y anexos, ca 
De 19 de Abril núm. 435, Carmelo.

O t o m  en conilroelones navales
Para La semana entrante, efectuará

Francia
Aquí la clase trabajadora empieza 

a moverse. R imó un gesto, del íprolc- 
loriado para qu-: el gobierno tomara 
las medidas mAs extrema». Iñr sin­
gular huelga «leí minuto ha hecho 
íruncir el ceño de los políticos, que 
yA se hablan acostumbrado n 'dormir 
•alegres y  confiados*.. Por otra parte 
en la política hay desconformidad;

asamblea general este gremio, el que aün más: reproches y censuras, llervé



l a  |!.\t a i .l -\

.ri \. u.i nciMu U« nu n«« ttu 
«•Mi* políiii ' * » s hoy p.tr.» I,
Francia un vrnj.ui. »o «luúwior En- 
tu*i.«wn¿u!o p«;r .1 tnur.fo Oí- !.•<• .ir 
nw*. **<* olvf.I.i !*• Ir» ilrMnovili/.ii'ión 
mi^nir.M Io% d«*in.ts paí*<*s h.m i1«*mho 
viliMtlo la m.lVOlli lio J,»s fj«‘Tl*Ít<»%
• u indo no |«* \> m hecho ésto* p«*r 
. u<*nL» propj.i
. ¿h** Mur v V rn te  (Mnprrador v mi* 
HahMa d** la t^-mocrauu- Aürtn.i* « I 
pueblo íranc. ** tío punir olvidar los 
» rimeiu’s di* i f>,'»/f*»i/f,S4> tnmisrro 
(ir l>r.ivril v \ .llrnf inr S.iini.-r.ror* 
l*rs 'tiendo é**»tO ir(r dr gobierno 

Amén, ib* J» v\l:i « ir.i Aquí* en l.i 
hran*n >a -.!•• lo*,. . j.ihu*. -luy 
hambre. \ id.» . .m t ,\ j., verdad. p'»r 
lo» trlrj»ram.«« que nosllep.m por aquí 
de lU'ttJlil .riad \ tT‘sí Iiiiu* iju %.*»lo 
rn Kum i sr mu* rr dr «hambrr» Pe­
ro. dejando i »d» .1 un lado, una ruó 
cierta que ñ>, ir b.ij nloris se empie­
zan i mov i v !•*« .mirqnnt is apro­
vechan e| .auné nío pata propagar 11 
rebelión

l i l l i i i r n

< "

Kn r-tr v» to i nprrif» \u Jpxapar? 
riendo la lleina V u . purn meno* 
Kn todas pa tra etii millar©* de pro 
ductores qu »c .C' uilan para ©xigir 
más bienestar y  libertades, bou morar 
lo* gremio* que e»i.m en huc’ga serla 
extsnso Pero hasta con resaltar que 
no es un (Pupo de 40 ngita«h*res |t>* 
qne rn ratos momento* hacen perder 
el sueño tranquilo del .fantoche* Eloy 
íieorge. sino los ini’lriies de trnhnju- 
darrt que durante la guerra fueion 
cálmente engañado!, por la falacia 
cautivante de los politicastros

Pin Glasgow la Cosa pasó do Intirn» 
pacificas." han tomado un carácter re 
volucinnrtrio. justificando que no han 
♦ ido mero» deaórdenés el hecho'de 
rotarte la presencia de diez mil tolda 
dos.

En olías localidades, también las in 
tenciones de los obreros no han sido 
muy gratas pnrn los gobernamos, que 
empiezan a comprender quo las cues4 
lionoasociales merecen prelerertt© aten, 
eión.

Hato país del oro también atraviesa 
por un periodo do hambre y miseria y 
» ilo  l«»s imbéciles pueden negar la rea 
lldnd

No sería extraño que Inglaterra nos 
diera una sorpresa Los fermentos re 
\olueionanos existen, la agitación se 
u.tensillca. los sindicatos hacen una 
campaña emancipadora Con estos da 
t-»s y el resto que no nos lo comunica 
el cnhle, fácilmente es de preveer algo 
cu no lejanos días

mui
hn la península itálica bny un hnm 

hre que está enojadísimo con la Kn 
tente»: el poeta Rapagneta y todo por 
qu© I rancia, Inglaterra y Nor’e Ame 
nca hacen una política favorable a los 
heco-eslovncos- V el pueblo italiano 

so muestra indiferente por el disgusto 
del divino poeta! Kl telégrafo tiene un 
particular ínteres en no hacer ver cía 
ta In política de la península. Allí 
donde una Comisión de trabajo estudia 
la mejorforina «le llevarlos problemas 
sociales por las vías legales, debe ha 
ber una agitación sorda, que en no le 
isno tiempw Ha de estallar en forniiJa 
ble» movimientos I a propaganda ácra­
ta toma magnitud. sus resultados no 
dejaran do producirle

llllllll
Temores— «MI l ’oütikcu» de Hcrlin 

dice que se (eme, en los círculos del 
gobierno, aue la mayoría de los Con­
sejos de Óbreros'y Soldados se unan 
A los Esoartncos con el propósito de 
impedir la reunión de la Asamblea 
Nacional. Esto demuestra el prestí* 
gio absoluto de los bolsheviki* ale­
manes

En lo> intuios extremos está la
sin.;» r;d.: d«- du que bis grandes
in.is.1 % !«•■» .1 niuf-tr.in *'U- simpatías. 
En lod.i> parí*** d i ex-imperio *e 
advi *t«* ur»a gran reacción favorable 
.i hf» I *1*. | *-» r t. i * «>* Mucho» los
punios * n qu • la dirección esta.bajo 
r| contr I d- ’o* extte listas, como 
también en mu» ho» pu«*hlns se lucha 
•ncarni/adamente. .

L i are^ti» exagerada y el estado 
m la mitos o de la población, lian de 
leterminar •! pu**h!o ab-man A cam 
viar Je régimen exactamente como 
lo hizo Rusia con respecto al gobier­
no provisional.

El nuevo E-tado no ha hecho mA* 
que ciear nuevos ambiciosos* y A 
ln-, ambiciosos los pueblos deben co* 

rbi-» á bmj ito  limpio..

P o r t u g a l
l.a república ha triunfado ‘■obre los 

monarqu:*t.r*. IVro la república, que 
en «1 momento de peligro puso en 
ibert id á todoN los presos presos pa­
ra la defensa de la» instituciones, hoy 
qomin.ida a «chirinada* monarquista, 
pretende recluir nuevamente A los 
preso*

hato as una prueba de lo que son 
los gobiernos burgueses: Kn la hora 
de zozobra os ofrecen hasta el vello­
cino, una vez libre del peligro, os ha* 
cen á un lado

Kl proletariado lia iniciado una r© 
cia campaña reivindicado™.

¿Cuales serán sus írutotf Lo dirá 
el tiempo.

De un pueblo que, como el portu­
gués* tiene fibra revolucionaria, lógico

natural es ceoerur algo...

E ipill

Aquí tampoco hay un momento de 
quietismo. Kl pt oletario ha entrado en 
una franca reacción. De todos lados 
de la península i bórica, las noticias 
son (¡ralas Se lucha con entusiasmo.

maneta, que será imposible detener 
su. electos. Las huelgas »r suceden 
unas tras otras. Kn Valencia y Sevi­
lla las huelgas han tomado cuerpo, y 
tan es asf, que se nombró una comi­
sión para que estudie el conflicto 
obrero La situación en Ies parta ticn 
de. cada vez más, a poneTse franca­
mente contra la tiranía monárquica y 
reaccionaria. Ni la política separatitta, 
ni el espartoltsmo llegan ya interesar 
a los oprimidos, que buscan en la fuer 
za proletaria el derrumbe del régimen 
presente.

Los anarquistas se mutiplican en 
us esluerzos y las masas empiezan a 

seguir a lo» nuevos redentores.

tienden lo» interese» de una camarilla 
l« «ujele» obligándolo» *  abandonar 
mucho territorio Tambló n lo, mi 
ximalístai eatan a un pato dé pose 
«¡uñarte de Urkranie, la cual empieza 
n ser abandonada por lo» hurguete»

Fn lln. e» de alegrarse del éxito de1 
proletariado ruto cnnlra la lmrgue»la 
Iruperinlitla y feudal El tiieitn recotín' 
cimien'.o del Bol,lieviki,mo por la 
Conferencia de la Paz. da una acabada 
orucha que el inaximalitmo no e» re' 
pudiahle, porque eon lo que e« repu- 
ilinhlo no te trun. Lo tínico de ropu- 
dinlile- que hay en el holsheviliamn 
c, que combate a la hurf¡ue,la y n lo 
doa lo, (¡obinrriua Rusia pro(¡rein, ,e 
alianza, triunfa, impone tu voluntad 
de lApica Kn tuda, parle, ha de,per 
tadu interét; mA,, en todo, !o, pulse, 
hay verdadero» ejercito, proletaria, de 
itiaxinialitla,. Me ahí el mejor calar 
■lón que puede ostentar la r solución 
rusa ..

Ski»-EiIihcis

E,te pequeña Estado t i  naciente de 
la K"»rrn Imbuido do nacionaliima 
parece llevar la cizaña y la diicordia 
par doquier. Italiano,, Servios, Búlga­
ro». Humano», Polaco» y Húngaro», 
se diputan lo» territorio. Todos piden 
justicia a la Conferencia de la Paz, do 
la cual Im de sa'ir ia Liga de la, Na 
ciono, Peto esta Liga no vó a poder 
conformar a tanto» niiiu* ambicioso,- 
Mientra, hayan limita» do frontera,, la 
paz será un mito ...

Apesar de tuda, lo, acuerdo». f«pe 
remo, que el holihovikisino barra con 
cío,ambicio,o,. para bien de la bu' 
mnnideil imponiendo la república fe 
feral da lo, K-lado, Kuropeo,

Sfelli
La república r.ndinn baentradoen 

un periodo de actividad proletaria. Kn 
loa mas apartado, rincones hay finio-

S«- propaga el maumalismo de tal A»»» de reivindicación prolitaria. Kn

hurgue.
Pero el mentí» lo lian tenido rolun1 

do. porque la mayoría de loa delega 
do, lian comprobado y expreaado que 
el triunfo e» ile lea extremista,.

i n i i t i m
Cuando ya parecía solucionando el 

conflicto niarl-imo, apapicen nueva, 
dificultades y «I movimiento queda 
nuevamente en pié Kn vista dr la 
nueva agitación obrera, lo, armado­
res declaran el loa»r-oul.

La prensa que tamo le indigna con 
lo, huelguista», no a, indigna con lo.

patronea que declaran el pacto del ham 
bref j Dero qué «a puede esperar de 
la preuaa asalariada! ¿De! gobierna 
que masacra al pueblo! Todos san 
uno. V hay que combatir a todos, par 
que todos tjenden a esclavizar y ex­
plotar al pueblo productor. La propa­
ganda da ideas no decae. Laa agrupa 
clones anarquistas dan conferencias 
y hacen propaganda en todos los sen 
lides -La Protesta-, diario de batalla, 
haco una campaña enérgica y valióme 
por el triunfo da Ib causa obrera, p .r 
la justicia y la libertad. Adelante, 
camaradas!

Como se vive en Rusia
Publicamos un pc<lucfi0 «tracto de las noticias que ha dado el 

ministro argentino en Rusia a un diario de Buenos Aire*.
• Kl derecho de propiedad privada sobre la tierra es abolido para 

siempre. La tierra no puede ser vendida ni arrendada, ni cnagcnnda de 
ninguna otra manera; tod.q'la tierra nacional de la Corona, de la familia 
imperial, do lo» monasterios, de las iglesias, de los mayorazgos, de pro­
pietarios particulares o comunes y de los grandes campesinos, es ex­
propiada sin indemnización y constituida en dominio público, y pasa a 
wr usufructuada por aquellos que la trabajan.

La industria pasó bajo el contralor obrero, siendo óllos los enea. - 
gados de la compra y venta de los producios y materias primas »u 
custodia y la parte financiera de la empresa.

Kl dui-fto pasa a la categoifa de consejero técnico ictribufdo con 
una pequerta parte de los benéficos de la empresa.-

I le una entrevista que Lcnine tuvo con un periodista, copiamos lo 
que sigue: < batamos deseosos de paz, lo que hemos propuesto muchas 
veces, y estamos preparados a ir hacia élla porque confiamos en la 
victoria, ya que cada día» tenemos noticias de nuevos triunfos y aunque 
lo* aliados envíen grandes cantidades de armas a nuestros enemigos, 
concluiremos por derrotarlos.

I’or lo que respecta a la Liga de las Naciones, no pasa de ser un.i 
• Liga de gobierno» imperialista-- para estrangular a las demás nació- 
nc;. La futura y verdadera Liga se formará según el programa de lo-, 
-soviets-, »er.i un verdadero -Soviet» y no una serie de expresiones geo­
gráficas, porque el unionismo induitria) de las naciones, tiene por base lo 
que (-«tamos formando. Kl capitalismo no puede continuar y  se debe es­
tablecer el cambio de producto por producto, sin cxplotacióa alguna.

I i i l r l i -N i i i i r í i
Los últimos telegrama» nos hablan 

de una situación difícil. 1 os distinto» 
partidos luchan desesperadamente por 
imponer su hegemonía. Nada más. Kl 
caos, la desolación y el hambre hacen 
c-tragos Lo- saqueo-, lo- robos y crí­
menes están a la orden del día Kl* 
gobierno de Korolgi es impotente pa­
ra encausar al pueblo. Hace falta pan, 
trabajo, y e«to no lo sumistra el ac­
tual gobierno. De ahí que s ; espere 
una transformación del régimen. Los 
-oblados empezaron a comprender la 
nece-idad de romper con tanta hipo' 
cre»ía y engaito. Kl proletariado «e 
prepara en »tis corre-pondientc» sin­
dicato-, y el campesino recorre las 
campiña» ca son de prote»ta. El es' 
pectáculo es desesperante. La acción 
de lo- avancista» toma pie; su» con­
ferencias v periódicos son difundidos y 
leido- ron avidez. N'o ssran difícil qu¿ 
el maximalismo llegue a dominar la 
situación y normalizar las actividades 
bajo la dirección del proletariado.

R u la
No podls ser mAs greta la noticia de 

que los maximelislas tomaron Kieff, 
que derrotaron a los alisdos que de-

todos los lugares se pregona la necc 
•¡dad de mejorar el régimen que man­
tiene al pueblo en la esclavitud. Po­
ca» horas hace el telégrafo nos sor' 
prende con el movimiento maximalis' 
tai estallado en Antofagoita. .

Se dice que la intención del proleta­
riado local era establecer un gonierno 
p-opio de soviet», monopolizando lodo, 
y poniéndolo sn manos del proletaria­
do mismo. No sabsmos ti será como 
el mnxiinnllttno que la policía del Uru' 
guay malogró. Pero, de cualquier nio' 
do, cito demuestra quo sn Antofagasta 
hay un buen número de trabajadores 
consciente,, quo ponen en aprieto a 
la, nutoridadei y que demueitrsn si 
murido que allí también se sufre ham­
bre y miseria y qua la cuestión social 
e»lA latente, como loealácn toda, par. 
te,.

S illa
También la democracia de este Es­

tado vacila Las acudas libertsde, de 
la república federal, no satisfacen ul 
pueblo. Por eso el proletariado se vie 
nc activando, por medio de huelgas, 
con ol fin de imponer los postulados 
•le emancipación obrera La» autorida­
des emplean todos los medio, más sal­
vajes de represión. Aquí como en to­
da, parles, la miseria le acentúa Ade 
mA, el gobierno federal protesta con 
Ira el secuestro de la Legación de Suiza 
en Petrogrado. No «crú secuestro «inó 
prisión S’ es lógico, que ol gobierno 
del Soviet, por la tranquilidad ae la Co­
muna. prosida n lo, conspiradores, 
sean ello, cuales fueran. (No lo hace 
Suiza y demás naciones con respecto a 
los bolshovikia! Entonces para que 
protestar.

ItPDl
La reunión de los delegados soda* 

listas en Berna ha dado lugar a diver 
sas opiniones- Los socialistas de algu* 
nos países han hecho declaraciones 
tan imperialistas quo no hacen más 
que ponerse en ridiculo. L/*sd©legados 
franceses han rayado los límites del 
patriotismo. Repudian estos tartufos, 
©1 bolshevikismo, cuando el mundo en* 
tero repudia o ©líos por inconsecuen* 
te* y farsantes, sometidos a la disci 
pllna del militarismo y al patriotismo

B a l a n c e
Del N o SN tf), 90 y 91 de LA BATALLA

Entrada»

Superávit anterior $
Recibo, cobrado* >
Donaciones:
C. Gil
K. Chasullo
Ag. LA  B ATALLA  Bs. As.
Abelardo
Stmpognaro
Uno
D. Rosa 
Silva
C. K- S. Paso Molino 
C. del M de O. Públicas (Sec­

ción Carpintería)
Una donación 
Coronel 
N. tí.
A. Pizzello
S. de C. y A. de Carmelo 
S. Prada
J. Aparicio 
S- Pimienta 
M. Herrera 
M. García 
11. Guido
K. Rodilguez 
A. Ottado
Un comerciante liberal
Asaia
Lenine
Tronski
Jaurés
Carril
Bcnltcz
Ag. del Reducto 
Spidclli
P. F. López, Oírmelo 
C. A  , Santa Lucia 
Astorga, San José 
Castro Joaé, Florida 
Luis Rodríguez 
Marcelino Larrosa

Total entradas: »

64.40
27.10

0.30 
1.00 
D.90 
1.00 
1.00 
1.00 , 

0.24 
02S 
3.30

Venta:
Ruso
Regueiro
Kioscos y salones 
Silva
Ktosko P. Molino 
Ciríaco Morales 
Aroca
P. P. Molino

Total entrados $ 
S a l i d a s

Impresión nos 88, «9, 90 y 91 $ 
Resumen

Entradas $
Salidas

1.05
0.W
125
078
0.75
25)
rife 
I 7) 

157.86

100.00

15786
1(0.0)

Déficit $ riü.it
NOTA—C. de E. del Paso de Molí- 

' no. Vuestra donación de $ 2 fué in­
cluida en el N.o 87 de LA  BATA­
LLA, tomo puede verse en suma 

: total, apesar, que por omisión, no li 
gura ta cantidad donada.

! N. Capo—El pato qua nos anuncia, 
no lo hsmos rsclbldo 

Alguno da loa artículos quo nos ss- 
ñala lo hamos raclbldo y no <• publi­
caron por axcaio de material.

Pro-presos
Suma anterior $ 7.41 Luis Rodrí­

guez 050 Marcelino 050. Total 8 s.41.'

Gran Velada Mrlísílca - Literarü

’ .00j

Organizada por el Comité Pro- 
Presos, se realizara una velada el 
día 15 de Febrero a jas'J) 
y 30 en el - Salón-Teatro Reducto», 
(frente a la fábrica de fósforos>- 

Se representará la comedia TIE­
RRA BAJA de Guimerá y LAS DOS 
ANGELICAS de P. Flore*.

Una excelente orquesta ameni­
zará los entreactos, además un 
compañero dará una eonferencU 
sobre tema de actualidad.

\


